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Dejad que recline mi frente sobre la cruz de
un sepulcro que el homhre escupe y pisa, y que
la mano invisible del tiempo destructor ha der­
ribado: <icjad que respire el aire de In tempes­
tad; que el trueno retumbe en el fondo de mi
cornz ou , y que e l relampago brille en mi fren­
te de cadáver; dejaclme aspirar cl vapor cie los
muertos y caminar sobre sus cenizas, sobre ese
polvo que sintió, ya que no me es dado pisar
esas masas tumultuosas de los que viven. De­
jadme bendecir alDios de la c rcacion ; al Dios
de la luz y de las tinieblas, y maldecir ese mundo
de cor-rupcion donde el orgullo y In perversidad
de los tiranos han levantado tronos y alcázares de
oro, para afrenta y degradacion de Ia raza h u­
mana; para baldon del. hombre que dobla la ro­
dilln delante de otro hombre, y besa sus plan­
tas como un insecto sin ponzoüa. Dejad que mi
alma se dilate y penetre la inmensidad, absorta
en sus dulces meditaciones, en medio de esos
templos profanados, y que sus anchas bóvedas
repitan el hlando sonido del arpa, la .Iulzura de
su melodía. Dejad que la espresion meláncolica
de mi dolor profundo llegue en mis cantos has­
ta Dios y los muertos, ya que los vivos no com­
prenden la amargura del pacta, la triste melodía
del arpa que acompaña sus querellas.
Quiero cantar el último suspiro de mi espe­
ranza al pie de un altar; á los rayos trérnulos y
moribundos de una lámpara, ó delante del epi­
tafio de un rey cuyos dias acabaron. j Oh! [Cual
cantara yo imprimiendo el sello de mi planta, ó
apoyando un pie sobre una frente descamada
que todavía censer-vase impreso el círculo de la
corona de oro! ¿ Por qué la miseria del poeta ha
de significar en la tierra la corrupción de los po­
derosos? ¿ Por qué los hombres de barro han de
despertar el espíritu del cantor adormecido en­
tre sus ilusiones celestiales , cuando su alma be-
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he la inspiracion divina, .la luz y la armonía en
medio de un ciclo? ¿ Por qué los graznidos del
cárabo han de apagar el cauto dulcísimo del
ruiseñor?
El poeta 11[1. nacido para gozar; los tiranos Je
han condenado á sufrir: la n.ano deI hombre ha
arrancado de su corazon una lágrima que brilla
siempre en sus párpados, y qll(� ni el fuego del
placer puede estinguir : Ia llluger ha derramado
en el foudo de su alma una.gota de hiel, que ni
el tiempo, ni la esperanza, 11 i el a mor, pueden e n­
dulzar para siempre; porque esa gota de hiel
queda entre el polvo del corazón que guarda
una losa.
.
Pero el tiempo. ha. devorado cien generacio­
nes, y hasta las ruinas de los imperios; el tiem­
po ha sepultado bajo las olas los altos riscos que
las dominaron, y Ía memoria del poeta se tras­
mite de siglo ell siglo, y pa1'a su gloria no hay
sepulcro; para la inmortalidad 110 hay tiempo.
El estruendo estrepitoso de los mares; el blan­
do murmullo de las fuentes; los suspiros del
viento que se deslizan meciendo las hojas de los
árboles; las lágrimas que arrancan las ternísi­
mas impresiones de un amor ardiente y puro;
los rayos de plata que la luna riela en las aguas, y
las sombras de una noche tranquila, recuerdan
siempre las inspiraciones y In gloria del cantor.
¡ Oh! Dulce es la memoria del poeta como
fue amarga su existencia. Para el hombre del
cieno hay en el mundo oro, delitos, y. algunos
dias de felicidad; para el poeta 110 hay ruas que
un vacío; no hay nada ; pero tiene sus recuer­
dos, sus ilusiones sublimes, y un alma que .ibra­
za la inmensidad, y vuela sobre la frente de




El astro de la noche, brillando eu el azul del·
cielo, ilumina dulcemente las márgenes del Lo ..
ra, donde se elevan Ïas antiguas ter resde A Iva,
yen donde no se oye el estrepitoso estruendo (le
Ins nrrnas.
Pero los lánguidos rnyos de este astro han J)1'1-
Undo repetidas veces sobre Jos cascos de pla ta
de los gtlerreros de Alva, cuando en el sombrío
silencio de la noche aparccian cubiertos de lu­
cientes armadurns.
Erecucntemente sobre esas rocas ensangren­
tadas, deliucandose sobre las ir ritndas elus del
occéauo , palido el gefe ha visto la muerte preci­
pitnr sus golpes, y S'JS vnlientes mordcr el polvo.
Entonces mas de un guen-cro, cuy.os ojos
no v olvcrian á admirar el astro del dia, nparta­
ha sus miradas de la llanura sembrada de cadá­
veres, para. dirijirlns moribundo sobre los pa­Iidos re ílejos cl e la Íuua ,
AJ1! sus ojos hace poco mirnban en ella el
astro del am or ; benclecian su favorable luz; pe­
ro en este instante rcsplnndccia en el alto. ciclo
como una Iuncrnria antorcha,
Se estinguió ya Li noble descendencia de Al­
va; y sus terres que se descubren de lejos están
cubiertas de un harnÍ!., ceniciento y sombrío;
sus guerreros no gOZ,(ll} ya en el noble ejerci?iode In caza, ni hacen sonar el tempestuoso grIto
de guerra.
¿Pt!l'O quién rué el último castellano de A Iva?
¿Por qué el-musgo tapiz;a sus murnllas ? En sus
torres no retumban ya los pasos de los gllerl'C­
ros, y solo repiten los gemidos del viento.
y cuando sopla cl aquilon €on violeucia , un
ruido sordo se oye en 'el castillo; este roue o. es­
trépito sube á los ciclos y vibra sobre los arrui-
nados muros.
.
SÍ; cuando brama eltorbellino de la tempes­
tad mueve el broquel del valiente Oscar; pero la
bandera del héroe no se dcsplcga ya en aquel los
sitios ; ya no se ve undular su negro penacho.
Era hermoso el dia gue vió nacer á Oscar:
aquel dia r Angus saludó á su p rimogénito , Los
vasallos acudieron al hog,a1' de su sc ñor , y su
alegr-ía celebró esta auront afortuuadn.
Se comió el gamo de los montes � la gaita
hizo air su aguda armonía, y una música guer­
rera entusiasmó :i los montañeses.
y los que oyeroll aquull« música deliciosa y
marcial, csperahan ql e uu dia el hijo del hér-oe,
pL'ecedi.do de semejantes armonías, conduciría
al comhate sus guerreros. .
Pasó un año, y A ugns saludó segumla vez á otro
reciennacido. Este dia fue tan célebre como el
primero, y los regocijos duraron mucho tiempo.
En las colinas Je _� iva cuhiertus c�e polvo,
Angus enseñó á sus hijos á tender cl arco; des­
de su infancia persiguieron al gamo y dejaron
en pos de sí los ágiles lebreles.
Pero antes de salir de la adolescencia se les
vió alIado de los guerreros; sabian manejar la
clava y arrojar muy lejos la silbante flecha.
La negra cabellera de O:;cal') tlotaba á la Oler-
1�6
c:el del viento; la de AII:ll1 era brilbnte y ru­hia ; su frente estaba pensativa y p,íJich.Pero Osear tenia el alma de un hé roe ; la fran­
queza hrillaha en sus. negros ojos. AlI,m había
aprendido la simulacion, y desde su niñez no
tuvo eu su hoca mas que palabras de miel.Sin embargo los dos eran valientes; sus espa­das habían traspasado la cota de malla de los sa­
jones. El coraz.on de Oscar despreciaba el mie­do; pe¡�o era accesible á la piedad, .Por el con trario Allan; sn alma desmentía
Sil esterior; era indigoa de un cuerpO' tan her­
maso: tan rapide como el rayo en la tempestaddescargaba su venganza sobre los vencidos.
De la terre lejaoa de' Southanuon IJe;JÓo unajóven noble; era la h�ja de Glellalv.on)a vírgende los ojos azules; las tierras de Keuucth de­
bian ser su dote ..
Oscar pidió la mano de Ia hermosa, y Angussonrió al oir la demanda Je Oscar : el or­
gullo feudal de Angus aplaudía la alianza COll la
}lija de Gl e nalvon,
¿ Ois los dulces acentos del pibrocñè ¿ Ors el
canto nupcial? Las. voces. retumban en alegressoni'dos y se propngnll' en coro.
¡Mírad en el castillo ele Alva fluctuar ]05 en­
carnndos penachos de los héroes � todos los jó­
venes gue:rreros han vestido el abigal'Taà(), man..
to y han contestado á la llamarla de. su señor,
No es la guerra quien los ÍÍarna; la- gaita nohace sonar mas que cantos de paz; 11quel1a.gellte
se reune para asistir á las nupcias de Oscar, yeutodas partes. suena el acento de] plaec s-,
Pero ¿ dóade esta Osent'? se hace tarde'. ¿Es
esta la exactitud de un nuevo esposo j Todos los
convidados, todas Jas señoras han Uegan.o: n�
se espera mas que á él. Perono parece. Oscar ni
su hermano; .
En fin, el j6vell AIIa-n llega y se' aproxima ála desposada. (r ¿Qué puede detener á Osear, di­
, jo Augus.» No está aquf? replicó el ióven: «no
me ha acompañado al bosque.»
«Tal vez se haya olvidado en su ardor persi­
guiendo. al garno, ó las olas del occéano le de..
, tendrrin. Sin embargo, es estraño que' se retra­
se la baren de Osear.»'
-«Oh Lno I dijo el padre alligido ; noes fa ca ...
z a ni elmar quien detiene á mi: hijo; ¿osaría
hacer á l\1ora tal afrenta?' ¿Qu€: obstáculo podría
impedirle venir á su lado?
«Guerreros! id en busca de mi hijo. AlIan,.
acompáñalos tú; recorre con ellos los dominios
de Alva, y no volvais hasta que encout reis á mi
hijo Oscar, Pronto, que no admito réplicas [»Todo es confusioD.-EI nombre de Oscar sue­
na entodo el valle, y se lo lleva el céfiro, has­
ta que Ia noche tendió sus alas sombrías.
Entre las tinieblas yel silencio los ecos lo re­
petian en vano; en vano resonaba entre los ne­
bulosos resplanc.lor-es de la mañana. Osear no ha
parecido en la llanura.
Dur-mie tres dins y tres noches sin sueño, el
o-efe pidió á Oscar ::í todas las cube ruas de li�1JoJ1tatÏa ; luego perdió toda esperanza, y escla­
;lUe) arruucancl osc sus blancos cabellos.
. «Oscnr l Hi.jo mio 1-- Oh Dios del cielo! vol­
verhne el apoyo de mi 'lIcj.é.z;! ,ó si debo reuuuciar
,á esta espe-r:111za, entregad su asesino á mi furor.
«S], estoy cierto; los huesos.de mi OS-CCII' blan­
quean en ,alguna roca deq desierto. ¡Ob Dios mio!
te pido por único favor que me rcuuas á Oscar!
ccSin emhargo; quién sabe? Quizá vive toda­
vía! Desterremos del coraz ou el abatimicnto!
CáJmate, alma mia , Puede .qne viva aun l No
acusemos al destino, Dios mio! .perdonad mi
I'llego impío�
.
(rero si no existe para mí, bajaré olvidado á
mi tumba! Angus ha perdido In clicha de sus vie­
jos dias ¿ncnso he merecidosemejante tormento?
Así p ror rum pfa en su dolor el desgraciado pa­
dre. Al.cabo , el tiempo que rluleifica los maies
mas crueles, volvió la serenidad sobre su fren­
te , y secó las lágrimas de sus ojos.
Porq ue conservaba todav ia en el hondo del co­
raz on la secreta esperanza de que Oscar le se rfa
devuelto. Esta ligen} esperauza naci::! y moría
poco a poco, y así pasó un año largo y penoso.
El Úempo cor rio , el astro de luz hizo de nue­
vo su círculo acostumhrado : Osear no volvió �í
.
consolar ;( su tierno padre, y el dolor de Angus
disminuyo progl'esivamente.
Porque le quedaba AHan, y él era ahora la
alegr ia ric till padre. El coraz on (le Mora no tar­
dó eu rendirse, pues la hermosura adornaba la
frente del jóven de la hlanda cabellera,
tie convenció Je que Osear yacía en la tum­
ba, y que AHan tenía un rostro hermoso; y si
Oscar vivía, otra muger ocuparía sn corazon in­
constante.
y Angus declaró que si pasaba otro año en
una inú til esperanza, fijaría .el dia de la ceremo­
nia nupcial,
Los meses se sucedian lentamente; por fin
se vió lucir Ia aurora suspirada; ahora que el
año ha pasado, la sonrisa se ve en los labios de
los amantes.
¿Oís los sonidos de Ia gaita? Oís el canto nup­
cial? Las voces resuenan alegres y .se estienden
eu .coro.
Los vasnllos
, vestidos de fiesta, llegan en tro­
pel al castillo de Alva , su estrepitosa alegría se
oye por todas partes.
Pero ¿quién es aquel cuya frente triste y Som..
bd" contrusta con la alegría general?
-Sus mirarlas arrojan una llama azulada al
fuego de la chimenea que parece arder con mas
vivacidad.
U 11 negro manto le rodea con sus pliegues;
su cabeza está adornada de un penacho , color
de sangre; su voz se asemeja á los ruidos sordos,
precursores de la tempestad; pero su paso lige­
ro, nadie lo oye.
):\ 7
I Es media noche. La COp:1 circulo por la me-
sa; se bebe con delirio á la salud del jÓ"I�n es­
poso; las aclsmaciones resuenan bajo las bove­
d as , y cada cual se apl'e;,ura á contestar á esta
Jl.uuuda .
De repente se [ev anta el estrClngero, los con­
vida.los calian , la sorpresa está pintada en el
rostro de Angus, y el precioso pecho de Mora
palpita por un súbito temor.
-!( Anciauo ! esclamó ; acaban de ln-ind ar por
el himeneo de tu hijo. Ahora tengo yootro brin­
dis que proponer. »
« Cuando aquí todo es alegría; cuando todos
bendicen Ia felicidad de Allan, dime, ¿ no te­
nías ctr o hijo? ¿Por qué razon os olviduis de
Oscar?
I( Ay! contestó Ilornndo el desgraciado pa-
¡1re; Osear nos ha abandoundo ç
ó
ha muerto:
cuando desapareció, mi coruz ou se partió de
dolor.
« Tres veces la tierra ha seguido 8U curso
anual desde que la presencia de Oscar no ha
halagado mi vista; y desde la muerte ó fuga del
belicoso Oscar, es Allan todo mi cousuelo.»
-'-C( Está muy bien; contestó el sombrï o estran­
gero: y al mismo 'tiempo sus feroces ojos despe­
díCltJ relampagos. Deseo saber el dC5i.ino Je tu
Osear; tal vez este héroe no h;:¡ya muerto •
« Si la voz de aquellos á quien amaba mas lo
llamase ¿ quién snhe ? tal vez volvería tu Osear!
Puede ser tambil!o que este guerrero se haya
ause ntudo por corto tiempo. Los fuegos de Ma­
yo (1) pueden aun encenderse para él.
c( Llenad vuestra copa de vino generoso, 'que
todos os imiten ; lo declaro sinceramente; brill­
do á la salud del ausente Oscar- »
« Con todo mi COl'GlZOn, (lijo el anciano An­
gus llenando su copa hasta el borde: A la sa­
lud de mi híjo! muerto ó vivo, jamás encon­
traré su igual. »
�(Bravo ! anciano. Ahí teneis un brindis segun
las reglas; pero ¿por qué Allan estrí aIlI temblan­
do é inmóbil ? Vamos, jóven j bebe á la salud
de los muertos , y levanta tu copa COll mano
firme. »
El colorido que cubría el rostro de Allan hi­
zo Ingar á la palidez de un espectro, y el glacial
sudor de la muerte corrió por su cue l'po.
-Tres veces levantó la copa, y otras tres sus
labios se negaron á tocar el borde; porqne tres
veces vió las miradas del estrangero qlle fij aha
en él con un furor morta1.
«¿Es asf como un hermano acoje el dulce re­
cuerdo de un hermano? Si es por estas pruebas
como el cariño se muestra; ¿ cómo se Conocerá
el odio?
Escitado por la ironía de estas palabras, Allan
levantó su copa, y esclamo : ( i Qué mi herma-
(1) Los Escoceses .encienden el L° de Mayo grandes
hogueras llamadas /t.ea¿-,Lni"._Fueso$ de )3:1a1.
no no estuviera aquí p:1ra partit' nuestra ale­
gria! » Pero de repente un secreto terror sc apo­
deró de él , Y dejó caer la copa.
« A r¡uí cslá !-·Oigo la voz de mi asesino! es­
clamó la terrible voz de un espectro que apa­
reció de repente.)) «Asesino !)) ha repetido el eco
de la bóveda, y este grito se confunde con el
rugido de lu tempestad,
Las antorchas se apagan; los guerreros retro­
ceden; el estrauger o ha desaparecido. En medio
de la multitud se ve un fantasma vestido de un
tartan verde; horroriza y crece.
Llevaba en Sll cintura un anclro tahalí; un ne­
gro penncho undulaba sobre su cabeza; pero su
l,echo estaba desnudo y dejaba ver las heridas
sangr ientas , y sn ojo vitrificado tenia Ia inrnó­
vilidad de la muerte.
Tres veces sonrió con un aire siniestro .delan­
te de Augus doblando las rodillas; tres veces
frunció las cejas mirando á un gllcrrcro tendido
en el suelo, y que todos contemplaban con
horror.
Los estampidos del trueno se estiendcn de
polo á pulo; el rayo estalla en el cielo, y el fan­
tasm", en medio de Ia noche borrascosa, desspn­
rece llevado por las alas del huracán.
El regocijo huyó ; el banquete ha terminado.
¿Quién está tendido en cl sucio? Angus ha perdi­
do los sentidos : lograron volverle ri la vida.
« Pronto! Pronto L que clmédico pruebe abrir
los ojos de Allnn á Ia luz! » Pero su bora ha lle­
gado.-Su carrera terminó! Allan no se l evan-
tad mas! .
El pecho de Ose"r estulra descubierto y sin
sepul tura. Su cabellera era el juguete de los
vientos, y la flecha de Allan estaba con él en el
valle sombrío de f:rlentanar.
De dónde vino el formidable estrangero, 'y
quién era, es lo que todos ignoran; pero todos
hahian reconocido el fantasma, porque las fac­
ciones de Osear eran familiares á todos los guer­
reros cie Alva.
La ambicien armó el hrnz o de Allan; los Je­
monies dieron alas á sn (lecha, la envidia sacu­
dió sobre él su ardiente tea, vertiendo sus ve­
nenos en su COl'r.ZOI1.
Es rápida la flecha tirada por el arco de Allan.
¿ Esa sangre vertida á quién pertenece? El ne­
gro penacho de Üscar esl:í tendido en el suelo,
Ia flecha ha bebido su sangre y su vida.
La hermosura Je Mora hahía eonquistado el
corazon de Alliin; su her-ido orgullo se había ir­
ritado. Ah! ¿ cómo pueden unos ojos donde bri­
lb el amor inspirar crímenes dignos del in­
fiemo?
¿ Veis aquella humilde tumba que cubre los
restos de un guerrero? Se ve entre la sombra
del crepúsculo! Es ellecho nupcial de Allan.
Lejos, muy lejos de aquel lugar se levanta el
noble rnonumento que cubre las gloriosas ceni­
zas de su raza; sobre la tumba de Allan no on-




¿ Qûe anciano trovador, qué barrio con blan­
ca cahellera tendrá Ia osadía de cantar en su ar­
pa las hazañas de Allan? Los cantos Son la re­
compensa de ln gloria; ¿ pero quién puede cele­brar á un asesino?
Que el arpa quede sin sonido; que ningun tro­vador Ia h"ga resonar. El remordimiento hela ..
ría su mano; su "l'pa solo haría oil' sonidos dis­
corrlnntes y lúgubres.
Ninguna famosa lira, ningun santo poeta ce­lcbrnrrí su gJo!�ia. Su tumba no oirá mas que la .malclicioll de un padre espiraudo , y el ronco
gemido de muerte de un hermauo.
Lord Byron,
La hermosa luna que en la mar riela
Su luz dei-rama en mi marchita [rente,
y en su confusa agitaciùn mi mente
De pensamiento en pensamiento vuela.
Se alzan y crecen al morir el dia
Sombras gigantes dominando al mundo;
y esc silencio ]ú3'übre .Y profundo
l\Ie inspira celestial melancolía.
No suena el eco de la voz humana;
El carnho repito:'! su grazllillo;
Vierte mi alma plañidor gemido,
y mide el tiempo la fabi camp::lua.
¿ Dónde está el hombre turbuleuto , impío,
Que de mi vida marchitó las Il ores,
y entre arnarg-as espinas y entre horrores
Me va arrastrando hacia el sepulcro hujnhrfoî- ..
Amo el si lenc io de la noche oscura
En que desierto me parece el mundo,
y el rumor de ese piélago profundo,
y del astro de platn la luz pura.
,Amo 1:1 brisa 'lue mi frente oréa,
y de un recuerdo ponzoñoso el llanto;
Amo del tierno ruiseñor el canto
Cuando suspiros del amor gorjea.
Amo la bruma al denegrir la esfern;
La lluvia, el aire, el huracan y el trueno,
Después que el ángel que abrasó mi seno
Borró del alma la ilusion primera.
Amo la paz del sacrosanto templo
Que de una antorcha el resplandor alumbra,
y el pensamiento que al Eden se encumbra
Cuando el destino del mortal contemple.
Odio en mi mente lo que amé algun dia,
y aquellas horas de cruel martirio,
En que de amor en el fatal delirio
Cayó en su tumba la esperanza mía.
Odio del hombre la ambicion insana,
Que busca en el cielito los placeres;
y el orgullo falaz de tantos seres
- -_- ----- - -_-
Que mienten hoy para morir mañana,
Dilate la noche sus horas sombrías;
Dilate el silencio y la paz sepulcral,
Que mientras al mundo no tornan los dins,
N o llega á mi oído la voz del mortal.
Las sombras inspiran recuerdos y cantos
Que el arpa en sus ecos parece p laùir:
y bien que me oculte funestos quebrantos,
Allá entre las sombras veré el p o rvenïr.
Fantasma ve lad o que crece y se ahuyenta
Si tiendo mi mano sn velo á tocar,
En él lee apenas mi mente sedienta,
Yen hórrido abismo se vá á sepultar.
Mañana! oh � en mis dins mas serenos
Tal vez al polvo inclinaré la frente;
Tal vez el mundo al despertarse cuente
Una somhra ele mas; un hombr-e menos.
Dejad q�lC goce en el silencio hurnb rfo;
Qne el alma mia se levante al cielo;
y a rrast re el hombre pOL' inmundo suelo,
Hnsta qne c:liga en el sepulcro frIO.
Yo amo la brisa que mi frente oréa,
y de un recuerdo ponzoñoso el llanto;
Amo del tierno ruiseñor el- canto




Por los años 2885 y 86, Roma hahia levanta­
do dentro de sus muros cl trono del mundo so­
bre millares de cndévercs , de crímenes y de
perfidias. Hahia ascsinndo
é Viriato, español,
después de hnher este derrotado ejércitos roma­
nos y humillado en
Lucitauia las águflas de Ro­
ma. Numancia no existfa ; pero Yngurta hacía
correr á torrentes en N umidía la sangre de los
destructores de C::lrtago.
Del sepulcro. de Viriato y de las cenizas de,
N u.nancia salió el génio de la discordia que cos­
tó �í Roma mas sang1'e que la conquista del
mundo.
Graco se habia colocado á la cabeza del pue­
blo contra los cnbnlleros , y estos, reunidos en
el templo de la Fidelidad con los senadores, y
guiados por Escipion Nasica, salieron, y aco­
metiendo á sus contrarjos , mataron á Graco y
hasta 300 amigos suyos, y arrojaron sus cadáve ..
Fes al Tiber. Todo era desérden en Roma; todo
crímenes.
Por este tiempo comenzó á darse á conocerel
famoso MiJrio. Era del pats de los Volscos , y de
baja esfera. A una prodigios{l estatura y fuerzas
poco comunes, reunia la inteligencia y cl valor.
Sus modales eran rústicos; pero este estertor Ín­
noble ocultaba un gran fondo del espíritu. En
los negocias civiles mostró la misma il1trepid�z
que en la guerra, y nombraronle
Tribuno.
En esta época fueron acusadas tres vestales
pelt' huber quehrantaclo-su voto, y debían ser en­
terradas vivas, Pero los pont ífices, atendiendo á
la que dos ele- ellas pcrtened:m á las primeras fa
..
mil ias, y á que el castigo de tantas deshonrase
el (kden sacerdotal, solo hicieron sufrir la pena
�¡ otra, uo mas culpable , sino mas desvalida. Se
mu rmuro, se Íevantd Ía voz del pueblo contra
esta injusticia, se condeno por fin á Tas otras
des; pero los malos jueces quedaron sin eastigo,
A los tres amantes de las vestales , que tambicn
eran Je las principales farnilias , se les condené.
ri ser azotados con varas hasta merir , segun
Írr ley.
Roma continunba sus victorias sangrientas.
Mario tr iunfó de los Cimhrios y Teutones, y los
historiedoros hacen subit' á doscientos noveiuta
mil 'hombres, los que fueron muertos Ó prisione­
ros en dos batallas. Libertador de la pdtria y
tercerfundador de Roma fueron los títulos que
ëJ pueblo r0111::mo en su entusiasmo concedió á
Mario, y hasta seis veces llegó á. nombrar-le cón­
sul, lo que no.tiene ejemplar en Ia época de los
consules,
El cónsul Didio, en España ,_ solo por sospe­
char que una ciudad que se Irabia
revelado con­
tra los romanos se sublevnrfa otra vez, convocó
\ :í sn campo á todos los habitantes,
aeudieron es­
tos fiados en ln pnTabra del general, y Jos hizo
pasar �¡ ouchilloa todos, hasta á los nifios y mn­
geres. Esta matanza. ejecutada con
la mayor fe­
roe idnd , fue aprobada en Roma.
Siendo Mario soldado viejo , esperimentaba
lo que sus compaiieros en tiempo de paz: cuan­
do Ilcaan á una edad avanzada, todos olvidan
/' .
sus victorias.
Se encendió en Roma una guerra civil; pero
se hizo la paz, que no duró mucho tiempo. Se
I asesinaba públicamente. Aselion, Pretor , que
con UlH multitud de sentencias contra la usura
habia irritado á los ricos, fue muerto á puñala­
das mientras ofrecía un sacr-ificio, Mandó el se­
nado buscar á los reos'; pero el oro de los usa-
•
raros impuso silencio á los acusadores y á los
testigos.
Habían nombrado cónsul d Sila en premio
.
de sus hazañas contra los aliados de Roma que se
revelaron porque DO se les concedía el derecho
de ciudadanos romanos. Consiguió que le en­
viasen contra Mitrírlates, rey del Ponto) el mo­
narca mas formidable del Oriente, 10 que sintió
mucho Mario , porque ereía haberse proporcio­
nado esta guerrn con Ia esperanza del b'JtÍn, y
miraba como nn hurto el mando que habian dn­
do á su rival, siempre favorecido de Jos senado­
res. Se propu30 Mario ascgnrJr esta presa que
se le eseapaba , y le ayudaba Sulpicio. Este
HSO
escedja en maldad á todos los hombres, Consti­tuían su cnracter la crueldad
, Ia desv e rgûenza,
y toda clase de vicios. T,cnia tres mil hombresasalariados , todos HeDOS .de .delitos. Hubo !.1Uasedición enIa que mataron al yerno .de Sih, y :este estuvo en .tau gran peligro que no halló masarbitrio qu_e .rei),¡giarse .en la .casa de Mario suenemigo monta'L l\1ario le exig'ió palabra de no :oponerse á sus proyectos; Sila se la dié , y ruar­chó inmediatamente .. á su ej.ército que ya estuba1)ronto para la espedicion .ccntra Mitríd�ltes.Apenas llegó al frente de las tropas , des tribu­
nos militares mensajeros del senarlo , intimaronal.ejército la rirdeu de no obedecer á ,Sil¡;¡, sino,á Mario gue hahin conseguido el er)cargo .dc laguerra del As.Ïí1. Los soldados que querian ,.á Si.Ia, apednearon á los .rnensajeros , y esclnmarou: .
.pvamos á Roma: venguemos los ultrages hechos,á la ,ç1ig)l!Jad consular, y la opresion de nuestros :.conciudadanos, ' .
£s_tc fué d pl�incipio de l as crueles represal,' ias �que .portaqto:tleOlpo ensangrentaren la capitaldel rnundo. 1',Inrio hi�.o rnatnr á ;todos los amigos.de Sila
, y abandonó sus bienes al pillaje, Mar- ,chó el cónsul contra Iaciudad , hubo .. una .ve.r­dsdera batalla en Ins calles
, .y :huy.t;:}'on los par- .:tidar ios de Sulpicio y Mario. Se p�lSO precio ¡;í ��a;;".cL�?e.zas de estos, y �¡ Sulpicio le ,entregó lll? '
. .esclavosnyovSila , rlC::ip,leS de haher le .dado laJil?ertnd y la Suma prolllctida, ll1nlHM arrojnyle.de la roca ,Tarpeya por ha.b;�r hecho traicion ¡i su
se ñor . Lacaljez« de Slllpicio fue puesta en .un a.escarpia en frente deIat ribuna deIas arc..ogc:.s,
.
desde la cual hahia dirigidotantas veces al puc- :blo discul'sOS sediciosos. .
Mario no tenia mr.;� medio_de salvacio.I). que �]a fuga. Aqtl,el .hombïe tan eoúnente para elpueblo .rol11auo, á gu�el1 hnbia ..ç1ad.oJos a-l,tostí­tulos de li�e/'Lador l/e la pd(rùz, y tercer fun- ,.,dador'de ROI71,a ; é.lquel }/encedo(' én rnil,ccmba- '
¡
tes (luf! ,(né, cOJ,1duciclo en tri�lnfo rode£\do de co­fl'on�s y laureles , yeías� sin un au)igo, .sin 0,1'0,
'-
-y cerca del suplicio. ..•
_D.cSp�l�S de ha,JJer .vagado ,erraI)te c;le lugar en
'
)ugar, espues,to á perccer de hambre y �e mi­sería, siempre persegu�do l)o·dos ca,balleros de ,.Sila, le pl;e�1flie.ron los ,de Mil)turn,o � y le lIe- ;�;varoJl á ,la ciUdad: resolvieron los l11agistraJùs,de 1\'Iinturno obed���l" .el decr�,to que proscribía,á l\bl'io , y le ,enviaroll un .verdugo á la .prision;:"entra ¡cste con un puñal en la mano, y Mario es­,clama con una vo* que atronaba: ,«detente! de­.tente, ll1iseraj.)le! ¿ Te atreverás á matar á Ca­'yo Mario?» A esta esc1amaeion le cayó d puñal'.de las ma,nos. al verdugo, y salió ,de _la prisionhuyendo} gr�tando; «yo no puedo quitarla yi- .da á Mano j)¡ Los magistyay.os tuviÚO�l aqu,eJsu­ces� por ulla señal de la volun.tad del eielo.� y.eqUlpándo�e. una em1)(:�rea.cion" l.e dejaron partiradonde qUlSlera. '
Desembarcó en .el puerto .de Cartago, y
vidre aIH en nuevo peligro. Sestilco , pretor deAsia, no queriendo desobedecer al senado
, niincurrir en el odio de la faccicn de Mario qui­tándole Ia v:irla , le mandó retirarse, diciéndole
que .cumplu-ïa el decreto de proscr ipciou si noobedecía. A esta órdeu tan aflictiva gp-urdól\1al;io un triste y p rofnndo silencie. Miraha fi­[amente al oficial que se la hahia comunicado, yeste le preguntó; ¿qué respl1es.ta me dais parael pretol'? - Decirlle , respondió, .que' ltabeisvisto á Mario desterrado de su pais, ysentadosobre las ruinas .de Cartago,. Partió pal' fin, yencontró á algunos compañeros de su infor tunio
en una isla, y _á su .hijo Mado á quien hahia per­dido al salir de Roma.
SUa quería ,que le sucediesen en el consula­do dos amigos suyos, pero el pueblo: nombró áCinna: mostrése entonces ,enemigo del senado
C01110 siernpre : temió. y recogiendo sus tropas,hizo vela al Oriente, Cinna halló un c.ontrm-iotemible en SJl .colega Octavio. Llega.ron.á lasma,IJOS en lloma, y quedaron muertos en cl si­tio hasta diez mil aliados. Cinna Iue vencido Ydegradado del cnnsulado ; mas los aliados pOl'quieues peleaba se .reuuie rou y formaron unejércit> numeroso. A (lel)Hís llamó á los pr oscri¡«tos y á l\Iclrio, y este recibió una .carta en la queCinna le .da.ba el títuJo_de Procónsul.
Ma rJo, Gillna, C,árholl y Ser.torio, últimos
. enemi.gos p.el�sollalcs de -Sila por haberles qui­tudo las pLJ�'lS (le 'I'ribunos , rle terminaron en
un .eonsejo de g11.Crrá marchar derechamente áRen,la , y seûnlarun Ios pues�OSl;lllC debian ocu..
par,en el hloqueo,
En Ia primera accion entre los 'puestos avan­zados, uÍ1 hermano ma.tó á otro hermano sin ca­
llüeerle, y al yeT que era él; escla.mó: «queridoh.errnano! aunque ups sepal:6 el.in terti.s , nos re ..unirá la.misma hoguen'a;» Y. luego ae atravesó
con .la misma .espada ,_con que hahia Jl1uerto á
su hermano.
Viós,e lloma estrech;lda por .cuatro .ejércítos,
y tuvo que cecl.er eJ sepaao, r..esJituyelldo lasfasces eon!>ular.es á Cil1t).3, y ¡:¡brielldo las puertas.Entró �lario en Eoma con sus amigos Iwcien­no ases.inar á C.J.1antos veía. Cinco dias .d.uró la
matan,:6a; per.eei.el'on la mayor parte ·de los se­nad¿res, y IIE":v aro� s.us cad.(yercs arrastrando
con garfios hasJa la plaza rn;:tyor, para ,qu.e allilos dc¥oras.cn �os perros, El Ja1.ento y la prolJi ..clad no s�rvian de salvagua.rd�a. Marco Anto­nio, .famoso orado,r , ,suspendía co.n su elocuen­cia el hierro de los as,esinos que le ¡rodeaban:
pero A nio, su gefe , ,tomó un puñal, é hizo caerá sus pjcs al oradoJ. l\'lerula, es,timaclo por su 1)),0"bidad y ,todasJas vir.tndet- ci;viles, no .tuvo masdelito, aun ene] seJ;ltÎr de los tiranos, gue ha­berse J?rest�no á la �ignÎdad de CÓllSlll durantela degradaçwn Çl.e .Cuma ; y ¡l,1l)1 este quería sal­varle; pero á ;e.uaIllo aleg.Ó ;por él, respondiófdalnente Mario: «es preciso que muera.» Mu-
�--- �- -� _._--.- -� -�
rLO, y Cinna y Mario se nombraron á sí mismos
cónsules.
Sila supo todos estos hervor-es en Asia, y
vencido ya l\Iitrídates , partió á Itoma. El sena­
cio l e envió diputados sup licandole qne no suci­
tase una guerra civil, pero respourlió al senado,
que iba á quitar la vida á sus enemigos COll la es­
pada , ó con el hacha de los verdugos. Viéndose
Mal'jo estrechado por sus enemigos , se mato.
MU1'ió tarnhicn CÍ!)na, y Carbon huyó.
En esta época c omenznron las atrocidades
sangrientas de Sila, que desmienten la iJea que





Voy ci pnrticipar- á ntis castos Iectores , y 10
.
�
mas p;¡r(fcularmente posible á' ruis amables lec­
toras, la invencion , y el premio 1 y el pr ivilc­
gio mas inútilmente impor-tante que pueda Ile­
gal' á noticia de los, espnñolcs, p:lI'a que acaben
dt! Formar una idea redonda de nuestrus vecinos
los frívolos franceses.
ftionsielll' Oudinot, ó en español, el seîior
(Iodinot , ha inventado unas enaguas ahueca­
doras y elrísticas , (bollffimtes ct èlastiques. )
que dan á las señoras un Hire eleg.ante, y una
dclineucion ó figunt y tulle perfeetosr de modo,
que hasta a q;ue II as- que carecen de materiales ó
formas abul tnrlas proporcÍ(luallllente , ap'�recen
vestidas con toda pcrfeccíon estcrior , corno si
interiormente pudier-an dar gl"ucías á:la natura-
leza alguna, vez , .
Oudinot ha dado á In tela de sus enagu.as
Ulla elasticidad que marca con mucha g_racia to­
das las uudulaciones 1 y reg:ularizéI et contorno,
presentando en el todo un lallc esbelto; y es pre­
ciso- advertir, que Ias en:1guas de Oudinot no
pierden su forma y cualidad pO'I' cl uso; esto es,
nunca envejecen, aunque mueren, allllque se
rompen; y I1(� aquf , querido lector español,
como la invencion de unas enaguas ha inmorta­
Iizado al inventor Oudinot.
Vamos ahora á la cosa. Sí un español hubie­
se inventado unas sayas como estas de que
voy hahlando , prescindiendo de todo, no creo
ni creeré jamás que les hubiese dado su apelli­
do, su linaje; quiero rlecir; si se llamaha An­
tonÍ:o Gonzalez, ó LOl:enzo Martinez, no daría
su nombre á las enaguas, llamándolas, por
ejemplo, Ellaguas-Marlinez, Ó Enagllas-G(lll�
zotez ; de modo que al entrar en la tienda
del enagi.iero 1 creo que difícilmente ó- jamás
podría acostumbrarse una señorita á decil� al
que estuviese en el mostrador; guarde Dios á
V.; á ver unas Enaguas-(;oDlalez?
Pnes señor, en Francia poseen la mayor ffes-
cura pnra todo ]0 quc toque cll'la parte mas ri­
dïcula del hombre en el inundo. ¿Podrían ndivi­
nat' mis lec tores y amables lcctoras , cómo ha
bautizado el inmortal Oudinot sus enaguas?
Pues les 1::1 dado su propio apellido. Jupes, pa­
ra los qlle lo ignoren, son las enaguas; y sous ,
siol1ifica bajo (Í debajo: como Oudinot ha creído
'Ille sn ahuecador tiene mejor afecto debajo de
las en:lguas antiguas, ha dicho: pues llámense
sous-ju pcs , esto es, bajo-enaguas; y ahora,
p:II'a sigllifi.cnl' su invencion y darÏe un nombre
lluevo y distin to , ha aùadido al sous-jupes , su
apellido, y se llaman sus ahuecadores, SOUS-jll­
pes-Üurlinot , que en nuestro idioma cli;darnos,
bajo-enaguas- Oudinot , <) blljo-sayas-Gonzn­
Lz , si cl inventor fuese' español y se apellidase
Gom:del ..
Adem.rs. de no conocerse esta invencion de
«huecuderes sino por sous-jupes-Oudinot, to-'
(las llevan estampado el apellide del inventor;
de modo, que como han merecido la acaptacion
de tndas las el'egantes 1'son incalculables fos On...
diuots que van entre faldas y sayas.-
Ademïrs , se te l'la couccdido al inventor de:
esta mentira de la perfcccion de Ios talles, err
las n)'llg�res , un p'rivae-gi:o' }l".ra vemlur él solo,.
y undie I11ns que él, pOI' espacio de 5 airos , las',
sous-jupes-Oudinot ,. bajo las pella·s ele la ley. y­
se le ha concedido l'a MEDALLA DE HONOB..·
(Bieoet dè invention de 5· ans. -·lJ:ledaille d"
honneur, )
Es inútil decir , que los 5 años eTe prlvilegiCr
que se Ie han concedido á, Oudinot: p'ara la venta
(le' sus' enaglfas, hastnn para hncersu for-tuna;
rcu.nicrrd'o un capital cunsiderable , porque' es;
rucnlculabfe el núrrrern de' sous-jupes-Üudinot­
que lu¡])r<Í vendido á estas horas.
Ahora bíen; si en Francia-se premia de este'
modo una inverrciorr de pura il1'utilicbd,; una co­
sa tan puramente inútik , que' podfa llamarse'
propiamente una mentira, pOt� Ia razón de que­
se reduce á mentir unas formas y un ['::lUe pos-'
tizo" cuva fúfsedad maldecirán mas de cuatro'
maridosprematuros f ¿ cémo se prerrriaran las
invenciones útiles? Si al que inventa unas ena­
gUrlS ahuecadas se le' concede una medalla de
leonor 1 ¿ cómo se honrará al que' inventa una CO""
sa de conocida utilidad, y necesaria' paFa la vi­
da , Ó <11 flue prest:1 un servicio impnrtanfe á su
pátria? Que á Üudiuot se le diera una medalla'
de premio ó de distincion artístíca, vaya eu buen
hora, porque justo es que se premie' el mérito,
donde se encuentre; pero la medalla de hano,..
al que Ínventa Ullas enaguas, sería cosa de pa-'
tear todas las- medallas y cruces de honol' los,
que las han merecido en el servicio de las armas
ó- en otro servicio importante al bien ó ri la sal­
vaeion de sn pais.
Todavía no he tocarlo el cplgrnfe de este ar­
ticulillo español, y cÍertamente lo estrañadn
mis amables lectoras: á eso voy. Pregunlo yo
ahora: Si en España no se premia el mérito en
las artes mecánicas, tal como Ia inveucicu de
unas enaguas ahuecadoras, ¿cuándo se premia­
rá al menos en las artes útiles y necesarias y




Hemos leido el Mula,to , comedia nueva en
tres actos, que va á ponerse en escena á bene­
ficio del Sr. Montaño
, y'el.asunto, plan y ca­
ractëres , forman. un todo hermoso y del mayorinterés. Hay en ella escenas bien combinarlas, ylances verdaderamente dramaticos. El !liu/ato
tiene rasgos que le distinguen : esclavo, como
hijo de una esclava , de una negra, adquier-e su
libertad y un rango en sociedad á fuer de accio­
nes caballerescas y de valor. Las "Últimas esce­
nas de la cernedia tienen un colorido dramati- '
co que ha ido ascendiendo gradualmente pormedio de una combinacion hien entendida y
manejada, y creernos que el todo ofeece un éxi- I,t.o favor-able y aun sorprendente. I
Deseamos verlas en escena para hablar de su I'ejecuciou , y con mas seguridad de su mérito
Iitcrario. I
Respecto á la pieza en un acto , Lances de IiCa/'llabaL, creemos que basta dec ir , que ,(.!�original del Sr. Breton de los Herreros.
Un inglés enterrado en el cernenterio de York,
ha mandado á sus herederos en su testamento,
derramar todos los años debajo del túmulo quele cubre, el dia aniversario de su muerte, unabotella de Cognac (especie de aguardiente de
caña muy fuerte ( y otra de ale, (cerveza ingle­sa.) El testamento manda además que los here-
deros c1ehenín en aquel mismo dia dar porter
(otro licor) tí discl'ecion á doce pobres de la par­roquia ch::l difunto.
Los bflg:ljes de Mr. Forbes , director ameri..
cano de una compañía cie cómicos ambulantes,
han sido robados por los indios y como mas trein­
til oc ellos se han disfrazado con la guardaropíatrágica; uno llevaba la túnica ele Hamlett y laarmill a de Otelo , otro mezclaba el espolio deRomeo , y el de Macbeth. Ataviados de este 1110-
do los indios se trasladaron nl fuerte de Scarle;
y allí después de grot.escos bailes , han retado




Viaqe« á un mutulo desconocido : su
histcria , leyes y costumbres -,' obra en dos
tomos) destinada para el sorteo que cor­
responde h este número) le ha caliido en
suerte á D. José Peña) suscritor de esta
capital) quien la recibirá con este nú­
mero.
El figurín de.modas de señora ycaba­
llero ) se repartirá el Jueves próximo , eonel número siguiente, y la uovelita tradu­
cida del francés, que suple las piezas en
un acto, segun hemos anunciado.
c$�)�����.��.$61�����
VALENCIA:
1 mprentn á cargo b.e tJentut'a €htC�,
PLA¡<:4, DEI. E�mAJAnor. Vrca.
E�t e periódico sal e todos los jueves; cada cuatro mimero s ó entregas Connan un mcs : SIIS nl,onulos reciben mensualmente CQn la primera entrega, un retrato de un artista ó escritor couoci do , lito¡;rafiado ó grab!\do al agua fuertecon toda pcrfeccion; con In segunda, otro gra1adp 'lue se rednce á vista de al gun pais ú mOllll)))Culo antiguo ó moderno,y moelelos de trajes de uacione s distantes; cou Ia tercern un figurín de s e îio ra , medas de ParIs, cnl.cru rueut e igual engrabado y colorido á los que se publican en Francia, y adcma s sc sortea un ejelJlplar de una novela i ns t ruct i va y mo­ral, bien encuadernada en past a ; Y con Ia cuarta entrega, tilt irna del mes, twa comedia en u n acto. Ademas se repartegratis cada tres meses ,un drama ó comedia el). t r es actos , original de la redaccion, Ó una novel it a traducida del fran­cés Ó del inglés.
PRECIOS lJE SUSCRICJON. Para Valencia, 8 rs. cada mes, y 22 por trimestre: para fuera, 25 l's. cada trimestre, pnes­tú cr"ll no se admit nan abonos por menos tiempo.PUNTOS nE SUSCRICION. Valencia: imprenta á cargo de Ventura Lluch, plaza del Embajador Vich, ylibrería deNa­var ro , antes l\lin511et, plaza dcl colegio dal Po trinrcn: Barcelona, imprenta del Constitucional: Cádiz, en la del Nacif)­ll�l: l\Iu�cJa
..
, en h, �c Hernandez: Málaga, enla elel Guadalhorce: Sevilla, en la del Sevillano: Aljeciras, �n la �gellciaLiteraria. Se incluirán Ios demas puntos de abono eu la Península y en el estrangero 7 cuando se nos de el avrso quoesperamos. '
